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1. Analyse critique en espagnol 
 

a) Redacte en español el análisis de los 5 documentos en relación con sus 
especificidades formales. 

b) Explicite la relación que los une y anuncie una problemática posible para este dosier. 

 

2. Présentation en français d’une séquence pédagogique 

En prenant appui sur tout ou partie de ces documents, vous élaborerez et présenterez en 
français une séquence pédagogique. 

Pour ce projet de séquence : 

a) Vous définirez l’intérêt culturel des documents que vous retiendrez et justifierez 
votre éventuelle sélection 

b) Vous déterminerez une variété d’objectifs linguistiques. Vous expliciterez, en 
particulier, l’usage de l’imparfait et du passé simple dans le document D 

c) Vous justifierez l’ordre des documents choisis pour votre séquence ainsi que 
l’articulation des activités langagières que vous envisagerez 

d) Vous présenterez un projet d’évaluation 
 

 

Documentos:  

A. Guillermo MORDILLO (Argentina, 1933-2019) 
B. Maximilian NOWOTKA, Vivienda colectiva del Amazonas, Venezuela (2019) 
C. Dolores SOLER-ESPIAUBA (España), Guantanameras (2007) 
D. Pablo OLMEDO (España), Mi casa (2008) 
E. Antonio GAUDÍ (España), La Casa Batlló (1906) 
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B. Maximilian NOWOTKA, Vivienda colectiva del Amazonas, Venezuela (2019) 

 

 

[…] Los Yanomamis viven en grandes casas comunales de forma circular llamadas yanos o 
shabonos. En algunas se pueden alojar hasta 400 personas. La zona central de la vivienda es 
utilizada para actividades colectivas como rituales, fiestas, juegos, entre otras. […] Los 
shabonos son unas formas elementales de construcción de una protección para ser habitados. 
Conforman habitualmente un círculo irregular que alberga en su centro el espacio 
comunitario. Este círculo está formado por una serie de paravientos llamados “tapirí” con una 
sola pendiente. En ocasiones, en lugar de formar un círculo, forman una hilera. Cada 
paraviento pertenece a una familia, la parte más baja de la construcción sirve como espacio 
de almacenaje y de protección. 
Los tapiri se unen hasta formar un círculo y solo dejan unas puertas que conectan el shabono 
con el exterior.  
Cada familia tiene una hoguera propia donde prepara la comida durante el día y por la noche 
cuelgan las hamacas cerca del fuego hasta el amanecer. Tradicionalmente sus asentamientos 
están ubicados en la zona interna de la selva, ubicados en territorios cercanos a caños 
menores de la red de ríos de la región, hoy en día los asentamientos más poblados se 
encuentran en el Alto Orinoco. La vivienda Yanomami es levantada con soluciones técnicas y 
formales primitivas, y su estructura circular permite que todo gire alrededor de él. […] 
Lo esencial de la vivienda es el gran espacio colectivo que se funde en la integración de los 
espacios techados y abiertos, una concepción espacial que es consecuencia de una vida 
colectiva ancestral, arraigada y compartida para toda la comunidad. 
El shabono es una vivienda efímera, dura aproximadamente dos años luego de que su 
techumbre empiece a ceder por el agua de la lluvia. El siguiente edificio se construirá en el 
mismo sitio donde luego de quemar los restos del anterior, se levanta la nueva que los 
albergará por los siguientes meses. 
A diferencia de otras etnias, cuya arquitectura reclama de manera permanente el territorio 
que ocupa, la estructura Yanomami se reinserta en la naturaleza con el paso del tiempo, se 
comporta como una piel que se renueva periódicamente. 
Los Yanomamis creen firmemente en la igualdad entre las personas, las decisiones son 
tomadas por consenso y normalmente después de largos debates en los que todos los 
habitantes de la comunidad pueden opinar. 
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C. Dolores SOLER-ESPIAUBA (España), Guantanameras (2007) 
 

«Doce años», piensa Priscilla. Doce años desde aquel día de la separación de los padres. El 
padre, José, revolucionario y partidario de Fidel, decide quedarse en Cuba y luchar por la 
revolución. La madre, Alicia, se siente atraída por el lujo y la facilidad de la Florida cercana y 
deciden repartirse a las hijas: una para mí, otra para ti; una se queda, otra se va; una 
norteamericana, otra cubana. Las dos gemelas se separan una tarde de otoño en el 
aeropuerto de La Habana: Lisa se queda, Yolanda se va. Lisa, con los ojos llenos de envidia ve 
el avión que vuela hacia el norte con su hermana gemela y su madre dentro; Yolanda, con los 
ojos llenos de nostalgia, ve su isla cada vez más pequeña, con su hermana y su padre como 
dos puntos diminutos en el aeropuerto; las dos lloran. 
Doce años después, cuando van a cumplir dieciocho, deciden verse otra vez. Lisa no puede 
viajar a Miami, no tiene pasaporte para los Estados Unidos; Priscilla va a tener muchos 
problemas para obtener la visa, pero por fin la obtiene y el regalo de cumpleaños de Alicia, su 
mamá, que trabaja en una peluquería de lujo, es el billete para Cuba. 
El apartamento donde viven Lisa y su padre es una de las muchas divisiones de una vieja casa 
señorial en La Habana Vieja. Sus propietarios han desaparecido y la casa ha sido dividida en 
muchos miniapartamentos. José y Lisa tienen una gran pieza, que sirve de comedor, salón y 
cocina, y donde duerme y estudia Lisa, y una minúscula pieza donde duerme José. Junto al 
rincón-cocina hay una ducha bastante rudimentaria y los inodoros son colectivos y están en la 
escalera. Priscilla prefiere no contar a su hermana que ella y su madre viven en un gran 
apartamento de Miami Beach frente al mar, en Collins Avenue y que tiene para ella sola una 
gran pieza con un cuarto de baño individual y una linda terraza que da al océano. Su madre 
tiene otra gran pieza con otro cuarto de baño, un gran salón con terraza y una cocina 
supermoderna, con un gran frigo americano de dos puertas, microondas, fogón eléctrico, 
triturador de basuras, licuadora y todos los electrodomésticos del mundo. 
—Mira qué lindo —le dice Lisa y la lleva de la mano hasta el balcón—. El mar está enfrente. 
 
 

 
D. Pablo OLMEDO (España), “Mi casa” (2008) 

Cuando tenía ocho años fui desafiado por mi maestra para describir ante mis compañeros, 
como era mi casa: "Bueno, para entrar en mi casa es requisito indispensable el tener alas, 
porque la única entrada es por el gran ventanal que da al primer piso a la calle. La salida, en 
cambio, es por una puerta común y corriente, pues el living es demasiado angosto y no hay 
lugar para tomar el envión necesario que se requiere para el más modesto de los despegues. 
Tenemos también una mesa mágica." A esa altura de mi exposición, desaparecí del aula 
siguiendo a mi oreja izquierda que había quedado atrapada entre el índice y el pulgar de la 
tierna mano de la señorita Dora. "Repítaselo ahora al Padre Rector". Coloqué mis orejas a una 
misma altura, me alineé un poco y satisfice de inmediato el pedido. "Bueno, para entrar en mi 
casa es requisito indispensable el tener alas..." Tanto gustó mi sencilla descripción que tuve 
que repetirla frente a la psicopedagoga, a tres monjas, al jefe de la cooperadora, al consejero 
escolar, al cura Antonio y hasta a un policía que por ahí pasaba. Y todos coincidieron en que 
debían acompañarme hasta mi casa, seguro que para conocerla, y además porque querían 
hablar personalmente de no se qué cosa con papá. Pero los pobres se tuvieron que conformar 
con dialogar a gritos desde la vereda, porque para entrar en mi casa es requisito indispensable 
el tener alas... y por supuesto, ninguno de ellos tenía unas. 



 

E. Antonio GAUDÍ (España), La Casa Batlló (1906) 
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